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Lpedir la clase de religión
católica para sus hijos. Esta

clase tiene mucha importancia pa-
ra la educación, porque la educa-
ción que ofrece la escuela ha de ser
integral y, por lo tanto, ha de tener
presente también la dimensión reli-
giosa y trascendente de la persona
humana.
Al formalizar el acto de matricu-

lar a un hijo en la escuela, los pa-
dres católicos han de pedir la clase
de religión. Esto es coherente con
su fe. La escuela ha de ser como la
continuación de la familia y es lógi-
co que los padres católicos deseen
que en la escuela sus hijos tengan
clase de religión.
Hoy en día los niños y los adoles-
Laclasede
entes sufren un analfabetismo de c

cultura religiosa, y eso incide en su
más bien bajo nivel de cultura gene-
ral. La clase de religión contribuye
a que los alumnos puedan compren-
der muchísimos contenidos de
nuestra historia y de nuestra cultu-
ra. Nuestra historia y nuestra cultu-
ra están tejidos de contenidos cris-
tianos.
Difícilmente se puede compren-

der nuestra historia, nuestro arte y
nuestra cultura si no se posee un co-
nocimiento notable de la religión
católica. Los padres que no deseen
ninguna formación religiosa para
sus hijos o la escuela queno la facili-
ta pueden preguntarse si la atrac-
ción de la juventud hacia las sectas
y los fundamentalismos no es una
religión

go tannormal y humano como la ex-
periencia religiosa seria. Porque no
podemos olvidar que todos tene-
mos una dimensión religiosa y tras-
cendente.
Los jóvenes aspiran a encontrar

valores sólidos y permanentes que
puedan dar significado y finalidad
a su vida. Los jóvenes buscan un te-
rreno sólido, un punto elevado don-
de injertarse. La clase de religión
ayuda a encontrar estos valores
que dan sentido a nuestra vida, sa-
tisfacen nuestro deseo innato de
trascendencia y enriquecen nues-
tra cultura personal.
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